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A Nuria




Sobre Diodoro de Sicilia y su obra [image: Images]


Las fuentes antiguas arrojan escasa luz sobre la biografía de Diodoro, y no es mucho lo que él mismo aporta sobre su persona en sus escritos. Con todo, sí que es posible determinar que su lugar de nacimiento fue Agirio, una localidad en el interior de la isla de Sicilia; de ahí que al autor de la monumental obra de historia universal que conocemos como Biblioteca histórica nos lo podamos encontrar bajo el nombre de Diodoro de Sicilia, Diodoro Sículo o incluso Diodoro de Agirio. Lo que también nos permiten las fuentes es situarlo temporalmente en el siglo I a. C., época convulsa en la que la República romana dio paso al Imperio, y de la que Diodoro fue testigo.


A través de su Biblioteca histórica, escrita en griego durante un periodo de cerca de treinta años (del 60 al 30 a. C.), Diodoro abarca un ambicioso arco temporal que va desde una ancestral edad mítica hasta su propia época, poniendo en las campañas de César el punto final a su enciclopédico empeño. En este hercúleo trabajo de síntesis de historia universal se trasluce la idea de corte estoico de una comunidad de personas y acontecimientos –una ecúmene, todo el mundo conocido– gobernada por una providencia divina.


El contenido de la obra se distribuye a lo largo de cuarenta libros de la siguiente manera: los tres primeros están dedicados a los hechos y mitos de los pueblos «bárbaros» de Asia y el norte de África, y el V a las islas del Mediterráneo. Por su parte, el libro IV y los fragmentos que nos han llegado del VI se dedican a las historias míticas de los griegos, exceptuando los hechos de Troya. Diodoro, en efecto, confiere a los sucesos troyanos un carácter mítico-histórico y los pone al inicio de un periodo que llega hasta Alejandro Magno (libros VII a XVII). Finalmente, los libros del XVIII al XL cubren el espacio que va desde los sucesores de Alejandro hasta Julio César. De estas dos últimas agrupaciones solo nos han llegado los libros que van del IX al XX; el resto se conserva fragmentariamente.




Cronología
Diodoro de Sicilia y su tiempo










	VIII-VII a. C.


	Composición de la Ilíada y la Odisea de Homero y de la Teogonía de Hesíodo, las primeras obras de la literatura occidental, que están protagonizadas por los héroes y dioses griegos.







	VI-V a. C.


	En sus Epinicios (Odas de victoria) Píndaro hace alusión a diversos personajes y episodios míticos, como los relativos a Heracles.






	VI-V a. C.


	Acusilao de Argos y Ferécides de Atenas escriben genealogías que abordan episodios míticos. Hecateo de Mileto escribe mitos en prosa en su obra Genealogías, también citada en las fuentes como Heroología («Relato heroico»).







	V a. C.


	Los autores trágicos Esquilo, Sófocles y Eurípides ponen sobre la escena la caída de los grandes héroes y heroínas del mito griego (Heracles, Edipo, Antígona, Medea, Hipólito, Alcestis…).







	Hacia 445 a. C.


	Heródoto remonta el enfrentamiento entre griegos y persas del que habla en su Historia a viejos episodios míticos como el rapto de Europa o la aventura de los argonautas.







	Hacia 410
a. C.


	En su Historia de la guerra del Peloponeso Tucídides se refiere a los sucesos de Troya y a la figura de Minos como hechos del pasado remoto de los griegos.







	V-IV a. C.


	Actividad filosófica de Platón. En su obra valora críticamente los relatos míticos y los emplea para ilustrar sus ideas filosóficas.







	IV a. C.


	Paléfato racionaliza en sus Historias increíbles diversos episodios míticos.







	IV a. C.


	Herodoro escribió sendas obras sobre Heracles y los argonautas en las que interpreta alegóricamente episodios míticos.







	IV-III a. C.


	Evémero de Mesene, autor de la Historia sagrada. Su persona da nombre a la corriente racionalista de interpretación de los mitos: el evemerismo.







	III a. C.


	Dionisio Escitobraquión, mencionado por Diodoro, escribió narraciones de carácter mitológico que influyeron en Apolonio de Rodas y a las que alude Diodoro.







	III a. C.


	Argonáuticas de Apolonio de Rodas.







	II a. C.


	El término «mitógrafo» aparece mencionado por vez primera en las Historias de Polibio.







	II a. C.


	Apolodoro de Atenas, gramático que comentó el libro II de la Ilíada y escribió un libro titulado Sobre los dioses. Se le atribuyó la autoría de la importante compilación de mitos que nos ha llegado bajo el nombre de Biblioteca mitológica.







	Hacia 90 a. C.


	Nace en Agirio Diodoro de Sicilia.







	Hacia 60-30 a. C.


	Diodoro de Sicilia escribe su Biblioteca histórica.







	59 a. C.


	Nacimiento de Tito Livio, autor de Historia de Roma desde su fundación.







	58-51 a. C.


	Julio César conquista la Galia.







	49 a. C.


	Guerra civil entre César y Pompeyo.







	

44 a. C.



	Asesinato de César.







	41 a. C.


	Nace Ovidio, autor de las Metamorfosis, obra mitológica de gran trascendencia en la historia del arte y la literatura universal.







	

Hacia 20
a. C.



	Muerte de Diodoro de Sicilia.







	19 a. C.


	Publicación de la Eneida de Virgilio.







	I-II d. C.


	Aparición del mejor compendio de mitología que ha llegado hasta nosotros: la Biblioteca mitológica, falsamente atribuida a Apolodoro de Atenas.










Prólogo:
Propensión al mito


De mi pequeño reino afortunado


me quedó esta costumbre de calor


y una imposible propensión al mito.


Jaime Gil de Biedma, «Infancia y confesiones»


Familiares y extrañas a la vez, las figuras de los viejos mitos griegos nos observan caminar desde lo alto de algún emblemático edificio o dominando el espacio desde una fuente o un jardín –piénsese en el dorado Prometeo del Rockefeller Center–, o se nos filtran a través del lenguaje disfrazadas de normalidad cada vez que pronunciamos, por ejemplo, el nombre de un planeta (pongamos que Venus, la Afrodita griega) o alguno de los días de la semana (nuevamente Venus, a quien se dedica el Veneris dies, el estimulante viernes). También nos encontramos el mito en el elemento químico de número atómico 48, cuyo nombre científico se remonta en última instancia al héroe Cadmo, quien partió de Fenicia en busca de su hermana Europa, raptada por un dios que había adoptado la forma de un toro. Es esta la misma Europa cuyo rostro, tomado de un fresco pompeyano, se adivina al trasluz de los billetes de euro, y la misma Europa que Tiziano –así como muchos otros genios de la pintura– dibujó en una soberbia obra de arte que en 2021, a propósito de la exposición Pasiones mitológicas del Museo del Prado, suscitó un debate acerca de la aproximación a estas viejas historias desde una perspectiva de género.


Y es que, lejos de ser un mero repertorio de atractivas historias que se pueden reproducir y parafrasear hasta la saciedad –hay quien habla de una verdadera industria de la paráfrasis–, el mito griego posee una plasticidad que hace que sus episodios alcancen siempre una nueva significación. Familiares y a la vez extrañas, ocurre que, milenios después de surgir como una simbólica explicación del cosmos y de aquellos primigenios sucesos protagonizados por seres extraordinarios que dejaron trazado el futuro de la humanidad, liberando el mundo de monstruos, fundando ciudades o enseñando el cultivo de la tierra, las viejas historias de los dioses y héroes griegos siguen vigentes a día de hoy como fuente de inspiración y de reflexión artística e intelectual, constatando la decidida propensión que el ser humano muestra hacia el mito.


¿Qué es un mito?


Se suele afirmar que existen tantas definiciones de mito como manuales destinados a estudiar la cuestión. En ocasiones, incluso, se renuncia de antemano a abordar una definición, alegando bien que las historias míticas presentan unas funciones y tipologías muy variadas, bien que los enfoques desde los que el mito es abordado son tan diversos que se hace imposible ofrecer una explicación que no sea excesivamente limitadora. O bien porque la propia palabra «mito» es lábil y difícil de precisar, ya que posee una gran cantidad de sentidos y connotaciones. La primera respuesta, por tanto, que vamos a ofrecer para la pregunta de qué es un mito es: «mito» es una palabra griega de largo alcance y repercusión cultural. Acerquémonos, pues, a ella desde su uso original.


En sus primeras apariciones, tal y como lo emplean los poetas Homero y Hesíodo (las fuentes más antiguas de los mitos griegos), el término mŷthos es simplemente el relato o el discurso poderoso propio de un guerrero: en la Ilíada (9.431), por ejemplo, el héroe Aquiles manifiesta que los discursos son a la asamblea, lo que las hazañas al combate; para ello emplea mŷthos y no lógos, que es la palabra con la que el «mito» va a disputar su espacio en el terreno semántico. Que en un primer momento estos dos términos fueron más o menos intercambiables lo muestra el hecho de que el historiador Heródoto emplea lógos para referirse al tipo de historias que nosotros entendemos como «mitos». Pero es precisamente en Heródoto donde se observa la connotación que la palabra mŷthos va a terminar adquiriendo: el llamado padre de la Historia emplea el término en dos ocasiones para calificar de fabulosas y sin fundamento dos de las muchas historias que narra, una sobre la crecida del Nilo y otra que hace referencia al héroe Heracles (cf. Historia 2.23 y 2.45). El mito como «falsa creencia» es, de hecho, una de las acepciones, aunque no la única, que tiene esta palabra en la actualidad.


El rechazo expreso del historiador Tucídides a «lo que tiene apariencia de mito» (tò mythódes), es decir, a lo fabuloso, en favor del lógos o discurso razonado, sumado al empleo que hace Platón de la palabra mito con el significado de «relato tradicional» (por ejemplo en República 394b), acabaron por trazar una clara distinción entre aquellas narraciones de hechos que admitían una explicación racional, y las de los hechos que no la admitían. De este modo, los relatos que los poetas épicos y trágicos elaboraban acerca de los tiempos primigenios pertenecían a la esfera del mito, mientras que las aportaciones al respecto de filósofos e historiadores quedaban enmarcadas dentro del logos. Sin embargo, no debemos insistir en la visión reduccionista –ya aparcada pero insistente– de que el paso del mito al logos supuso una evolución de un estadio primitivo del pensamiento a otro superior: sin ir más lejos, el propio Platón se sirvió de la plasticidad de los mitos para exponer su pensamiento filosófico, y el lógico Aristóteles manifestó sin ambages que la persona philómythos («amante de los mitos») es, a su manera, un filósofo (Metafísica 982b), reivindicando ambos de este modo la capacidad creadora del mito como elemento capaz de esbozar un logos. Tampoco los historiadores –ni Heródoto, ni Tucídides, ni, como el caso que aquí nos trae, Diodoro– renunciaron en sus obras historiográficas a ciertos hechos que para nosotros son claramente míticos, sino que aceptaron su historicidad, pasando por alto los aspectos menos «lógicos» o haciéndolos encajar en la horma de la razón. El hecho es que el mito, para pervivir, como veremos más adelante, tuvo que negociar con el logos.


Traigamos, en fin, la propuesta de definición que el estudioso Carlos García Gual dejó establecida en sus ensayos sobre el mito: «Mito es un relato tradicional que evoca la actuación memorable y paradigmática de unos personajes excepcionales (dioses y héroes) en un tiempo prestigioso y lejano»1; historias tradicionales socialmente influyentes para la comunidad –añadiríamos con Richard Buxton2– que se encarga de conservarlos y transmitirlos.


Contextos y textos del mito


Los griegos siempre tuvieron mitos, historias de héroes y de dioses en una sociedad en la que la divinidad impregnaba cada faceta y rincón de la vida cotidiana. Pensemos en el ágora de cualquier polis helena e imaginémosla llena de tenderetes en los que los paseantes podían adquirir altares domésticos o reproducciones en barro de ojos, extremidades, genitales –según el mal o la dolencia– para ofrecerlas como exvoto en algún templo. Digamos, por ejemplo, que si ese templo se hallaba en Corcira y era el dedicado a la diosa Ártemis, muy probablemente –así lo atestiguan sus restos arqueológicos– una Medusa dirigiría a los oferentes su mirada de piedra desde su pedimento. Los relieves escultóricos de los templos, en efecto, narraban las historias míticas a veces con propósitos políticos, como el de promover la figura de un héroe que representara los nuevos valores cívicos (por ejemplo, Teseo, que habría unido en una sola ciudad las localidades del Ática; cf. Diodoro, Biblioteca histórica 4.61).


El mito también circulaba en los humildes puestos de los alfareros: una cerámica ática, de allá por los comienzos del siglo VII a. C., en la que un certero Heracles mataba al centauro Neso, podía ser adquirida por un potencial comprador con monedas en las que figurara la efigie de Atenea o la silueta del caballo alado Pegaso. Y esa cerámica y esas monedas podían cruzar el Mediterráneo, extendiendo por todo el mundo conocido el eco de lejanas historias protagonizadas por unos seres de extraordinario prestigio.


Estas poderosas narraciones visuales remitían a aquel pequeño reino de la infancia en el que la palabra mito cobraba su sentido primigenio de relato tradicional: narraciones que las madres, las nodrizas y los «viejos de la tribu» contaban a los más pequeños, invitándoles a emular a los héroes en su virtud y a apartarse de los senderos torcidos. Más tarde, en la vida adulta, esos contextos se desplazaban a situaciones sociales como el sympósion o banquete, las reuniones en las que los miembros de una comunidad fortalecían sus vínculos: imaginemos cómo, tras brindar en honor del buen dios Dioniso, los simposiastas hacían circular una copa que, al apurarla, dejaba al descubierto, por ejemplo, una escena –Aquiles curando la herida de su amado Patroclo– de heroico compañerismo.


Este «continuo narrativo» que, según acabamos de apuntar, era expresado en imágenes o en forma de relato oral, también cobró forma artística a través de los géneros literarios que aparecieron en Grecia de forma sucesiva. En los albores de la época arcaica (siglos VIII-VII a. C.), los mitos comenzaron a ser recreados por poetas que tomaban un episodio u otro del repertorio legendario y le imprimían carácter literario bajo el signo de la épica. De este modo, aparecieron las figuras de Homero y Hesíodo, que, depositarios de una tradición de siglos, representan la cota más alta de la poesía de tema mítico. Son ellos dos los que conformaron el imaginario heroico y divino del pueblo griego tal y como desde entonces se conocería a lo largo de la Antigüedad. Homero describió en su Ilíada y en su Odisea un universo mítico plenamente configurado, mientras que Hesíodo ofreció en su Teogonía la respuesta a las preguntas fundamentales de cómo se formó el mundo y de cómo surgieron los dioses y los hombres.


Pero es el siglo V a. C. el que enmarca la edad de oro del mito griego. Entre el año 484 y el 406 a. C. las vertientes visual y oral de los mitos se concentraron en una experiencia única: la tragedia. Son los poetas Esquilo, Sófocles y Eurípides con quienes los viejos mitos van a cobrar vida: sobre la escena del teatro de Dioniso, las acciones de los héroes y dioses no aparecen representadas como acontecimientos de un tiempo remoto, sino que están sucediendo ante los ojos de los espectadores en un aquí y en un ahora. Es la mirada de los poetas trágicos sobre los héroes del pasado la que se va a imponer hasta nuestros días3. En este punto cabe hacer la siguiente apreciación: no existe –no es posible encontrarlo– el relato original de un mito, sino que existen variantes, algunas de las cuales pueden acabar predominando sobre las restantes. Por poner el caso de Edipo, se sabe que existieron narraciones épicas sobre su figura que mostraban aspectos distintos de la historia, pero fue Sófocles quien a través de su Edipo rey impuso la versión más conocida del mito4; así, el Edipo al que Freud tumbó en el diván fue el de Sófocles. Sobre la influencia de los trágicos en la tradición y recepción moderna de los mitos, merece la pena destacar que desde el año 2013 el proyecto The Trojan Women5, inspirado en las Troyanas de Eurípides, produce documentales, películas y obras de teatro (Queens of Syria, por ejemplo) destinados a apoyar a las refugiadas de las guerras modernas.


Pero el siglo de oro de la civilización griega es también el siglo de oro de la mitología no solo por la extraordinaria aportación de los trágicos, sino porque van a aflorar unas figuras clave para la conservación de estos relatos sobre dioses y héroes: los mitógrafos.


Narradores e intérpretes del mito


El significado literal de la palabra griega mythográphos es transparente: un mitógrafo es un «escritor de mitos»6. El término fue usado por primera vez por el historiador del siglo II a. C. Polibio (Historias 4.40), que parece identificar bajo ese término a ciertos autores de «genealogías» que florecieron en el siglo V a. C. El propio Diodoro confirma la idea de que los autores de genealogías eran considerados mitógrafos en un pasaje en el que, al referir un episodio mítico, respalda su aserto con un elocuente «según afirman los mitógrafos en sus genealogías» (Diodoro, Biblioteca histórica 4.14). Polibio deja abierta otra cuestión: habida cuenta de que los poetas narran o representan mitos en sus poemas y tragedias, ¿son también ellos mitógrafos? Para Diodoro la cuestión es clara: «Los relatos que se nos han transmitido por parte de los historiadores y los mitógrafos a propósito de estos dioses terrenales son numerosos y variados: entre los historiadores, Evémero, que compuso una Historia sagrada, escribió sobre ellos en particular; mientras que entre los mitógrafos, Homero, Hesíodo, Orfeo y otros como ellos modelaron unas historias prodigiosas sobre los dioses» (véase el fragmento 1 del libro sexto que se recoge en este volumen). En un sentido estricto, un mitógrafo sería un narrador del mito independientemente de que lo hiciera en prosa o en verso. No obstante, en las siguientes líneas nos atendremos a los compiladores en prosa de las historias míticas.


En los orígenes de la mitografía nos encontramos la figura de Hecateo de Mileto, que fue pionero en el terreno de los tratados genealógicos –publicó unas Genealogías, que también fueron conocidas como Heroología–, que implicaban a los héroes del mito. También fue pionero a la hora de llevar a cabo una interpretación racionalista de la tradición mítica con la que trabajaba: el suceso mítico en sí no se negaba (Heracles por ejemplo había llevado el perro de Hades a Euristeo), pero sus elementos más inverosímiles eran corregidos para reforzar la credibilidad del relato (ese perro de Hades era una serpiente de picadura mortífera) y facilitar así la persistencia del mito.


Ferécides de Atenas, Helanico de Mitilene, Paléfato o Herodoro son algunos nombres de los mitógrafos de primera generación que siguieron la senda de la genealogía y de la racionalización de los mitos. Por ejemplo, un episodio mítico como aquel en el que Heracles reemplaza al titán Atlas en el sostenimiento de la bóveda celeste, Herodoro lo interpreta como que el héroe había tomado de manos de Atlas el conocimiento de las cuestiones celestes7. Mucho más interesante es la interpretación alegórica que hace de la consecución de las manzanas del jardín de las Hespérides: la maza de Heracles es la filosofía, que, unida a la piel de león que protege al héroe (esta no es otra cosa que su nobleza de espíritu), le ayudará a conseguir las manzanas, que simbolizan la virtud de no dejarse llevar por la ira, ni por el placer ni por el dinero. En este punto, no podemos dejar de remitir a las encantadoras explicaciones que expone Diodoro a propósito de este episodio en el capítulo 26 del libro cuarto.


Volveremos a las interpretaciones antiguas sobre el mito, pero antes vamos a detenernos en el momento en que surge la mitografía «científica», es decir, con el propósito de registrar y transmitir por escrito los mitos siguiendo unos criterios filológicos. A finales del siglo IV a. C., estos mitógrafos tenían a su disposición las producciones literarias y mitográficas precedentes, por lo que estaban en condiciones de comparar y comentar las diferentes versiones. Entre ellos podemos destacar al gramático Apolodoro de Atenas, autor de un libro Sobre los dioses, al que se le atribuiría erróneamente la famosa Biblioteca mitológica, o la figura de Dionisio Escitobraquión («Brazo de cuero»), al que Diodoro tuvo presente en su obra. En sus escritos, Dionisio buscaba explicaciones lógicas a las cuestiones fabulosas, justificándolas como si se tratara de interpretaciones equivocadas de hechos más o menos normales. La explicación que daba Dionisio a propósito de la historia del Vellocino de Oro es, a estos efectos, ejemplar, y Diodoro la reproduce idénticamente en el capítulo 47 de su libro cuarto: «Siendo ya Eetes rey de la Cólquide, se conoció una profecía según la cual perdería la vida en el momento en que unos navegantes extranjeros desembarcaran y recuperaran el Vellocino de Oro (…). Levantó un muro en torno al recinto sagrado y apostó junto a él un nutrido grupo de soldados procedentes de la Táurica. A partir de estos hechos se modelaron entre los griegos unos mitos que hablaban de monstruos: de hecho, se extendió la noticia de que en torno al recinto había unos toros que exhalaban fuego y que un dragón insomne custodiaba el vellocino, y eso es porque la coincidencia de los nombres hizo que los tauros se transformaran en vigorosos seres bovinos (…); de forma análoga, al llamarse Dracón el encargado de custodiar el recinto sagrado, los poetas lo transformaron en un monstruoso y estremecedor animal». Para este tipo de interpretación racionalista es clave la figura de Evémero de Mesene (o Mesina), del que hablaremos a continuación.


Ya se han puesto sobre la mesa, en efecto, las dos antiguas corrientes de interpretación de los mitos: la alegoría y el evemerismo o historicismo. Empezaremos por la primera: la «alegoría», que significa etimológicamente «decir lo mismo con otras palabras». Según esta corriente, el mito sería, pues, filosofía o teología disfrazadas, una suerte de mensaje cifrado al alcance únicamente de los que lo entienden. En esencia, los mitos griegos expresaban lo mismo que la filosofía en un lenguaje distinto, sin duda más poético, que invitaba a descubrir en las historias de dioses y héroes un sentido escondido. El primer alegorista fue Teágenes de Regio, que decía que los nombres de los dioses escondían los elementos de la naturaleza (Poseidón, el agua; Hefesto, el fuego; Hera, el aire…) o bien aspectos del alma (Atenea, la sabiduría; Hermes, la astucia…). En la Antigüedad, pero también a partir del Renacimiento, esta interpretación del mito fue floreciente: según este sistema, Homero, por ejemplo, habría tomado la figura de Odiseo para resaltar las virtudes sobre los vicios humanos (bien representados por las aventuras del país de los lotófagos o las seductoras sirenas), sobreponiéndose al espíritu salvaje que, por ejemplo, representa el cíclope Polifemo. Durante la Edad Media los mitos fueron cristianizados, de modo que el episodio del rapto de Europa podía ser leído en la siguiente clave: Europa era el alma, y Zeus era el hijo de dios que se convertía en toro para salvarla. Tentados de mirar con condescendencia esta aproximación al mito, existe, no obstante, la común aceptación de que la interpretación alegórica salvaguardó el legado mítico cuando con la llegada del cristianismo los dioses de Grecia y Roma fueron oficialmente desterrados y los cultos paganos quedaron abolidos.
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